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Modales que ama Al-láh Ensalzado sea y Su Mensajero (PBAE)
Primera jutba

Alabado sea Al-láh, que puso al alcance de sus siervos los motivos del amor, les hizo inclinarse por los modales más loables y les recompensó por ello ingresar en el Jardín. Atestiguo que no hay más dios que Al-láh, Único, sin asociado, y que nuestro señor Muhammad es Su Siervo y Su Enviado. ¡Oh, Al-láh! Que Tu paz y bendiciones sean con él, con todos sus familiares, compañeros y con quien siga su buena guía hasta el día del Juicio.
¡Siervos de Al-láh!

Les exhorto y a mí mismo a tener temor de Al-láh, pues “Al-láh ama a quienes son temerosos”
. 
¡Creyentes!
El Mensajeo de Al-láh, paz y bendiciones de Al-lah sean sobre él (PBAE), le dijo a uno de sus compañeros: “Posees dos cualidades que aman Al-láh y Su Mensajero: la indulgencia y la paciencia”
. En este hadiz bendecido, el Profeta (PBAE) alaba a uno de sus compañeros por dos cualidades grandiosas que posee. La primera es la indulgencia (hilm), que es una de las cualidades de Al-láh, Enaltecido sea. Ensalzado sea dice: “Y sabed que Al-láh es Absolvedor, Indulgente”
. La indulgencia es cualidad asimismo de los profetas, puesto que Al-láh, Enaltecido sea, alabó a Su Profeta Abraham, la paz sea con él, por esta cualidad. Dijo: “Abraham era indulgente, lleno de compasión y siempre pedía perdón”
. Nuestro Mensajero Muhammad (PBAE) fue un ejemplo a seguir en su indulgencia y en su buen trato. Su indulgencia y buen trato siempre se anticipaban a su enfado, y el desconocimiento hacia él solo le añadía más indulgencia
. La indulgencia es pues la mayor de las cualidades. Quien se guíe por ella verá aumentadas sus virtudes, verá encumbrado su asunto y se elevará su posición. Por esta cualidad se caracterizan las personas de intelecto y por ella velan las personas sabias. Dijo el poeta
:

¡Oh, Al-láh! Concédeme de Ti indulgencia, pues

Veo que de la indulgencia no se arrepiente el indulgente
La cualidad de la paciencia (anát), por su parte, significa analizar las consecuencias de los actos y no apresurarse. Es señal del equilibrio mental y la seguridad que habita el corazón. Es un bien en todos los aspectos de esta vida mundana. El Mensajero de Al-láh (PBAE) dijo: “La serenidad es un bien en todo, excepto en el asunto de la Otra vida”
. 
Cuán bello es que el ser humano se caracterice por las cualidades de la indulgencia y la paciencia, y que trate con estas cualidades a su esposa e hijos, a sus vecinos y compañeros, y en todos los asuntos de su vida, por lo que termina logrando el amor de Al-láh y de Su Mensajero, y vivir en felicidad plena en esta vida y en la Otra. 
¡Oh, Al-láh! Concédenos el conocimiento, adórnanos con la indulgencia, agrácianos con el temor de Al-láh y embellécenos con el sosiego. 
Termino con estas palabras y pido a Al-láh para mí y para ustedes Su perdón, ciertamente Él es el Indulgente, el Misericordioso.
Segunda jutba
Alabado sea Al-láh Único y la paz y las bendiciones sean con el último Mensajero y con todos sus familiares, compañeros y quien siga su guía.
¡Siervos de Al-láh! Entre las cualidades que ama Al-láh y Su Mensajero está cumplir con los valores de honestidad, entregar el depósito confiado y ser benevolente con los vecinos. El Mensajero de Al-láh (PBAE) dijo: “Quien quiera que lo ame Al-láh y Su Mensajero debe ser honesto en lo que dice, entregar el depósito confiado y no causar daño a su vecino”
. Estas cualidades difunden el afecto en las personas, refuerzan las relaciones entre ellos, así como fortalecen y cohesionan a las sociedades. Por ello, debemos reforzar estas cualidades entre nosotros en todos nuestros tratos y debemos inculcarlas a nuestras hijas e hijos. 
Así pues, pidan la paz y las bendiciones para nuestro señor y enviado Muhammad, la paz y las bendiciones de Al-láh sean con él, con todos sus familiares y compañeros.
¡Oh, Al-láh! Te suplicamos tu amor y el amor de quien Te ama, así como amar cualquier acto que nos acerque a Tu amor. ¡Oh, Al-láh! Guíanos hacia los mejores modales, pues solo Tú guías a ellos, y concédenos salud plena y sosiego duradero. 
¡Oh, Al-láh! Haz que perdure el bien y el bienestar para el Estado de los Emiratos y que se extienda la felicidad entre sus gentes, ¡Oh, Tú Señor y Protector nuestro!
¡Oh, Al-láh! Concede el éxito al Jefe del Estado, el jeque Jalifa Bin Zayed, a su Vicepresidente y Heredero y a todos sus hermanos los gobernadores de los Emiratos en aquello que Estimes y Aceptes.
¡Oh, Al-láh! Cubre con Tu Misericordia al jeque Zayed y al jeque Maktúm y a todos los jeques de los Emiratos que han pasado a Tu morada, y haz con Tu benevolencia que ingresen en el grado más elevado de Tu Jardín.

¡Oh, Al-láh! Cubre con Tu Misericordia a los fieles mártires de la nación, aumenta su recompensa y eleva su grado en el Jardín. 
¡Oh, Al-láh! Líbranos, a nosotros y a todo el mundo, de esta pandemia, y cura a todos los enfermos que la padecen, ¡oh, Tú que respondes las súplicas! 
¡Oh, Al-láh! Riega nuestras tierras de lluvia y no nos hagas de los que desesperan. ¡Oh Al-láh! Haz descender sobre nosotros Tu lluvia. ¡Oh, Al-láh! Haz descender sobre nosotros Tu lluvia. ¡Oh, Al-láh! Haz descender sobre nosotros Tu lluvia. 

¡Señor nuestro! Danos bien en la vida de acá y en la otra y presérvanos del castigo del Fuego. 
¡Siervos de Al-láh! Recordad a Al-láh, El Grandioso, y Él os recordará. Dispone la oración.
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